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EL GRAN TRUCO

Dirección Christopher Nolan


Todos tenemos una sombra, que según Carl Jung tratamos de ocultar por ser vivida como lo más indeseable de uno mismo. Esto tan negativo Don Juan (en Castañeda) lo denomina “el enemigo digno”:  aquel que logra sacar lo mejor de uno para superarlo. Pero cuando no lo enfrentamos lo proyectamos en alguien externo al YO entonces toda la energía en auto superarnos se gasta en competir y vencer al otro sin darnos cuenta que eso tan odiado está en nuestro interior. 

En “El gran truco” los competidores son dos magos Robert Angier y Alfred Borden, ambos proyectan en el otro su sombra cargada de envidia y ambición que busca superar a toda costa al otro, para llamar la atención del público con su ingenio iluminista.


De todos los trucos hay uno que los obsesiona: “el hombre transportado” Alfred guardó el secreto celosamente haciendo creer a Robert que se trata de su genialidad cuando en realidad se trata de que tiene un hermano gemelo que hace de doble, por eso puede hacer  creer al público que se ha transportado. No le basta a Robert contratar un doble del que no se puede confiar. Sin embargo los hermanos gemelos Borden han construido entre ellos una unión casi simbiótica que confunde a las mujeres que ambos aman. Una llega a enloquecer por este motivo y se suicida, la otra se va desconfiada. La felicidad hogareña de Alfred con su mujer e hija era la gran envidia de Robert, antes de esta desgracia. Sentimientos tan hostiles ante la felicidad del otro, eran posibles dado que vivía alienado por su loca ambición que era ser el mejor mago. Sin embargo había tenido una mujer a  quien amó, pero que había muerto en una experiencia quizá por impericia de Alfred ¿envidia?


Las tragedias se suceden una tras otra, en otra experiencia muere el doble de Robert y Alfred es condenado a la horca por el asesinato de su rival. ¿Por qué tanta tragedia? Jung respondería que la guerra sin piedad entre rivales de cualquier índole es porque cada uno proyecta en el otro lo peor de uno, su sombra.


Al comienzo de la película aparece un maestro “inventor” enseñando a una pequeña los 3 pasos de la magia, el primero la promesa, el segundo el cambio y el tercero la reaparición o recuperación de lo fracturado. La inocente rubiecita aplaude cuando el pajarito vuelve creyendo que no ha muerto. Sin embargo el que reaparece es otro pajarito. Otro niño ante el mismo truco, dice llorando, “murió, ese es el hermano). Esto es lo que ellos llaman el sacrificio en aras del espectáculo.


Lo que se plantea, a mi parecer en la película es que ninguno de los dos rivales son capaces de sacrificar su vanidad y poder aceptar su sombra. Esta es proyectada y la guerra se declara hasta el final, en que en el mismo momento que lo ahorcan al hermano gemelo de Alfred, éste mata a Robert junto a la máquina transportadora que un científico (Edison) le había regalado. Ambos venden “el alma al diablo” de la ambición y del triunfalismo, todo medio es válido para alcanzar dicho fin. Es lógico, si no tengo nada que auto superar, todo esfuerzo superador es contra el rival donde proyecté “mi enemigo digno”.


Al final Alfred recupera a su hija (que resulta ser la misma niña del comienzo) pero ésta ha perdido a su madre. Otra vez el sacrificio inútil fruto de la cobardía con uno mismo.


La ciencia hace su incursión en la película tras el genio de Edison que permite con su invento que Robert pueda transportarse sin sacrificar a nadie sólo exponerse él. Esto llena la escena y aparece otra vez una rivalidad destructiva. Toda violencia parece surgir de la proyección de la propia “sombra”. Es decir, el mal intrínseco del hombre y la mujer es sacado de su conciencia y visto como externo y amenzante. Esto provoca la lucha entre 

nosotros.


Sería una buena propuesta de paz animarse a enfrentar lo malo que hay en uno y en nuestros grupos más cercanos. No olvidemos la famosa frase de Rilke: “vinieron a buscar mis demonios, pero no los entregué porque ellos tienen despiertos mis ´`ángeles”. La sombra es el demonio que tiene despierto el ángel que anidamos.
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